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fuente	 esencial	 de	 economías	 e	 ingresos	 directos	
e	 indirectos	en	nuestro	país,	 junto	con	su	carácter	
de	 salvavidas	 en	 plena	 crisis	 global,	 hace	 que	 la	
reflexión	estratégica	sobre	la	forma	de	crecimiento	
y	evolución	del	sector	 turístico	sea	obligada	y	per-
manente.	 El	 turismo	 industrial	 (TI)	 forma	 parte	 de	




Dentro	 de	 la	 clasificación	 de	 las	 actividades	
turísticas	podemos	encontrar	el	 turismo	tradicional	
o	 de	masas	 (playa	 y	montaña)	 y	 el	 denominado	
alternativo,	que	se	aleja	de	los	rasgos	de	masifica-
ción,	 homogeneización	 y	 de	 fuerte	 impacto	 sobre	





El	 turismo	 cultural	 englobaría	múltiples	mani-
festaciones	relacionadas	con	(a)	lo	que	piensan	las	
personas	 (actitudes,	creencias,	 ideas	o	valores);	 (b)	
lo	que	hacen	(pautas	de	comportamiento	normativo	
o	modos	 de	 vida);	 y	 (c)	 lo	 que	 fabrican	 (obras	 de	
arte	 o	 productos).	 Dado	 este	 amplio	 abanico	 de	
manifestaciones	 que	 supone	 el	 término	“cultura”	
se	pueden	establecer	múltiple	tipologías	de	turismo	
cultural:	de	motivación	histórico-patrimonial,	de	mo-
tivación	 étnica	 (folclórica),	 religioso,	 de	 formación,	
de	acontecimientos	singulares	(teatro,	música,	etc.),	
lúdico-festivo,	 literario,	 gastronómico,	 etnoturismo,	
de	compras	o	el	industrial	(Castillo,	et al.,	2011).
Además	de	como	modalidad	de	turismo	cultural,	






Sin	 embargo,	 a	 pesar	 del	 interés	 creciente	 por	













entre	 las	 empresas	 españolas.	Antes	 de	 describir	
el	 contenido	y	 las	características	de	 la	norma,	que	
constituye	el	objetivo	principal	del	trabajo,	creemos	
conveniente	delimitar	con	claridad	qué	se	entiende	
por	TI,	 sus	 vertientes	 y	 adelantar	 algunas	 de	 las	
repercusiones	y	beneficios	que	esta	actividad	puede	
tener	para	las	empresas.
2. El TI: Orígenes, concepto, tipos y beneficios














Sí	 parece	 haber	 consenso	 al	 considerar	 que	 lo	














turada	 de	mayor	 calado	 en	 esta	materia	 proviene	
de	Cataluña,	donde	en	2006	 se	 creó	 la	 red	Xarxa	
de	Turisme	 Industrial	 de	 Catalunya	 (XATIC),	 que	
inicialmente	agrupó	a	20	municipios	catalanes	com-
prometidos	en	generar	actividad	económica	directa	
o	 indirecta	 alrededor	 del	TI.	 Existen	 otras	muchas	
iniciativas	públicas	y	privadas	en	nuestro	país,	entre	
las	que	cabe	citar	a	las	Bodegas	Osborne	en	el	Puer-



























con	 suficiente	 extensión	 espacio-tiempo.	 Los	 estu-
dios	de	Frew	y	Shaw	(1999),	Frew	(2000,	2008)	o	
Otgaar,	et al.	 (2010)	apuntan	a	cubrir	esta	 laguna	
teórica.
Frew	 y	 Shaw	 (1999),	 de	 manera	 general,	
consideran	 como	TI	 aquellas	 iniciativas	 turísticas	
de	 organizaciones	 cuyo	 negocio	 no	 es	 el	 turismo.	
Frew	(2000)	excluye	expresamente	en	su	definición	














del	 turismo	 que	 trata	 de	maximizar	 la	 rentabili-
dad	 de	 las	 inversiones	 (Otgaar,	 et al.,	 2010).	 En	
el	 contexto	 europeo	 se	 emplea	para	describir	 un	
fenómeno	derivado	del	turismo,	es	decir,	se	asocia	
el	TI	 con	 la	 visita	 a	 empresas	 y	 a	 los	 vestigios	
del	 pasado	 industrial	 (Marcon,	 et al.,	 2000).	 En	
definitiva,	 podemos	 identificar	 dos	modalidades	
dentro	del	TI,	 el	de	visita	a	empresa	viva	y	el	de	
patrimonio	industrial.
TI de empresa viva




en	 funcionamiento,	 ya	 sea	 pública	 o	 privada,	 con	
el	 fin	 de	 dar	 a	 conocer	 la	 compañía,	 los	 procesos	
productivos	que	se	desarrollan	en	la	misma	o	como	
elemento	 de	 diversificación	 de	 los	 negocios	 de	 la	
empresa	 en	 busca	 de	 nuevos	mercados	 y	 clientes	
(Pardo,	2004).	
Este	tipo	de	turismo	contempla	aquellas	activi-
dades	 y	 visitas	 relativamente	 indiferenciadas	 que,	
siendo	 complementarias	 a	 la	 actividad	 principal,	
refuerzan	 la	 imagen	 de	 la	 empresa	 y	 pretenden	




TI de patrimonio industrial
Para	 Pardo	 (2004)	 el	 concepto	 de	 patrimonio	







los	 tipos	 de	 patrimonios,	 al	 englobar	 un	 conjunto	
de	estructuras,	piezas,	máquinas	e	incluso	entornos	
que	han	sido	utilizados	en	fechas	recientes.	En	este	







La	 definición	 sobre	 patrimonio	 industrial	más	
admitida,	 es	 la	 redactada	 por	 Niznny	Tagil	 en	 la	
Asamblea	Nacional	 del	 Internacional	 Comittee	 for	
the	Conservation	of	the	Industrial	Heritage	(TICCIH)	
en	 2003,	 que	 considera	 el	 patrimonio	 industrial	
como	los	restos	de	la	cultura	industrial	que	poseen	
un	valor	histórico,	tecnológico,	social,	arquitectónico	
o	 científico.	 Estos	 restos	 consisten	 en	 edificios	 y	











considerado	 alienante,	 ya	 que	 (MacCannell,	 1976)	
en	apariencia	puede	resultar	contradictorio	dedicar	
el	 tiempo	de	ocio	a	volver	a	un	centro	de	 trabajo.	
Sin	 embargo,	 los	 centros	 de	 trabajo	 proporcionan	
una	experiencia	humana	de	importante	calado,	dado	
que	en	ellos	se	produce	una	combinación	única	del	
estado	 de	 dimensiones	 humanas	 esenciales,	 como	
la	ley,	la	economía	y	la	relación	del	hombre	con	su	





Frew	 (2008)	 ilustra	 en	 la	 figura	 1	 productos	
propios	 del	TI	 frente	 a	 otros	 que	 caracterizan	 al	























dimensiones	 para	 clasificar	 los	 productos	 del	TI	
(figura	2).	En	el	eje	horizontal	indican	la	diferencia	
entre	 el	 patrimonio	 y	 el	mercado	 o	 empresas	 en	










Tours de visita a Parlamentos
Visitas a fábricas con representantes
de la empresa
Visita a la fábrica de Ford
Turismo   ecocacional
Turismo   agrícola










2.3. Repercusiones y beneficios del TI
Independientemente	de	la	modalidad	de	TI	que	
se	 considere,	 se	 trata	 de	 una	 forma	 de	 dinamizar	
la	 actividad	 económica	 y	 de	 diversificar	 la	 oferta	
turística	interior	y	exterior	(Pardo,	2004;	Valenzuela,	
et al.,	2008).	El	TI	como	agente	dinamizador	de	 la	
economía	 está	 relacionado	 con	 el	 desarrollo	 local,	









Desde	 el	 punto	 de	 vista	 de	 las	 empresas	 en	














Ello	 conduce	 a	 un	 incremento	 en	 las	 ventas	 y	
la	 cuota	 de	mercado.	Además,	 también	 incide	
en	 la	 lealtad	 del	 consumidor	 hacia	 la	marca,	
ya	que	 los	consumidores	que	han	asistido	a	 la	
producción	de	un	bien	se	hacen	más	fieles	a	la	
marca.	 Esto	 es	 debido	 a	 la	mayor	 familiaridad	
con	el	producto,	la	interacción	de	primera	mano	
con	 los	 empleados	 y	 a	 la	 observación	 directa	




tusiasmen”	 con	 la	 empresa	 y	 sus	 productos	 e,	
indirectamente,	 esa	 información	 llegue	 a	 otros	
Figura 2			|	 Categorías	de	productos	de	TI.










Museos de Arquitectura Paisajista






















otros	muchos	 cambios,	 ser	más	 transparentes	
y	abrirse	a	 la	sociedad.	Por	ello,	al	 recibir	a	vi-
sitantes,	 las	empresas	pueden	aprovechar	para	
mostrar	 cómo	 tratan	 a	 su	 personal,	 el	medio	
ambiente	 y	 las	 relaciones	 que	mantienen	 con	
la	comunidad	en	la	que	operan.	Esta	estrategia	









5.	 El	TI	 puede	 servir	 como	un	 instrumento	 de	 in-
vestigación	 de	mercado,	 es	 decir,	 una	manera	
de	 ponerse	 en	 contacto,	 conocer	 y	 estar	 cerca	
de	 los	 clientes	 para	 conocer	mejor	 sus	 gustos,	
preferencias	 y	 necesidades.	 Este	 instrumento	
puede	 ser	 especialmente	 interesante	 para	 que	
empresas	que	venden	sus	productos	a	través	de	








la	empresa	para	 la	que	 trabajan	al	observar	 la	
atención	y	el	interés	que	muestran	otras	perso-
nas	por	la	actividad	que	ellos	realizan.




















−	 aún	 como	 Proyecto	 de	 Norma	 Española	 (PNE)	
302001	a	la	fecha	de	elaboración	de	este	artículo	−	
comentaremos	en	sus	aspectos	más	relevantes.
La	 sola	 iniciativa	 de	 elaborar	 una	 norma	UNE	
de	TI	 suponía	 ya	 de	 por	 sí	 un	 reto	 y	 una	 potente	
innovación	 en	 materia	 de	 normalización	 de	 la	








turísticas	 herederas	 de	 especificaciones	 técnicas	
anteriores	del	ICTE.	A	pesar	de	ello,	tras	estos	años	
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Debe	 resaltarse	 también	 que	 la	 iniciativa	 nor-
malizadora	 emprendida	 para	 el	 territorio	 español	
ha	obtenido	 también	 reflejo	 en	 ISO,	 ya	 que	 tras	 la	
propuesta	realizada	por	España,	se	ha	constituido	el	
WG	 (Working	Group)	9	dentro	de	 su	TC	 (Technical	
Committee)	228.	Si	el	TC	228	centra	su	actividad	en	










. Objetivos perseguidos por la norma. 




que	 era	 preciso	 dar	 cumplimiento.	 Comentaremos	
a	 continuación	 de	manera	 esquemática	 cada	 uno	
de	ellos:
.1. Impulsar la puesta en marcha de nuevas 
actividades de TI y fomentar el incremento 
de la calidad en las ya existentes al resaltar 
las potencialidades de tales servicios para las 
organizaciones.
Aunque	 en	 puridad	 una	 norma	 de	 calidad	 no	
pasa	de	ser	un	conjunto	ordenado	de	requisitos	y	es-
pecificaciones	técnicas	referidas	a	la	gestión	de	algo	
o	 a	 las	 características	 deseables	 de	 determinado	
tipo	de	producto	o	servicio	(Casadesús,	et al.,	2009),	
la	 experiencia	 demuestra	 que	 su	 impacto	 efectivo	
suele	ir	bastante	más	allá.	Aun	tratándose	de	textos	
de	 aplicación	 voluntaria,	 su	 sola	 existencia	 provo-
ca	 una	 cierta	 uniformidad	 dentro	 de	 los	 sectores	
afectados	que,	sin	menoscabar	las	posibilidades	de	
diferenciación,	favorece	la	competitividad	y	redunda	
en	 beneficio	 de	 las	 empresas,	 los	 consumidores	 y	
hasta	 la	 propia	Administración	 Pública	 (Singels,	et 















procesos	de	difusión	que	de	 ella	 será	preciso	 rea-
lizar	 con	 posterioridad	 a	 su	 aprobación	 definitiva,	
generarán	una	 inquietud	por	 estas	 cuestiones	que	






y	 la	 puesta	 en	marcha	 de	 actividades	 de	TI,	 está	
introduciendo	 –	muchas	 veces	 sin	 ser	 totalmente	










contrastables	 sobre	 sus	 ingresos	 y	 su	 cuenta	 de	
resultados	 (Otgaar,	et al.,	 2010).	 Podría	 afirmarse,	
incluso,	 que	 nos	 encontramos	 ante	 decisiones	 de	
carácter	estratégico	que,	o	bien	persiguen	de	manera	
clara	una	diversificación	no	relacionada	respecto	de	
la	 actividad	 tradicional	 de	 la	 organización,	 o	 bien	
pretenden	abundar	en	una	estrategia	de	diferencia-
ción	 frente	a	clientes	y	usuarios	 respecto	de	dicha	
actividad	 tradicional	 (Frew,	 2008).	 En	 la	 inmensa	
mayoría	de	los	casos	ambas	opciones	son	perfecta-
mente	complementarias.
.2. Elaborar una norma de calidad de amplio 
espectro capaz de abordar el fenómeno del TI 
en toda su amplia variedad de facetas, tanto 
por la diversidad de servicios observables 
como por la también diversa naturaleza de 
las organizaciones que los prestan o pudieran 
prestar.
Aunque	trataremos	con	mayor	profundidad	este	
tema	 en	 apartados	 posteriores	 de	 este	 trabajo,	 la	
labor	del	CTN	y	de	su	GT	estuvo	siempre	presidida	
por	los	deseos	de:






y	 naturaleza	 pudieran	 embarcarse	 en	 la	 pres-
tación	 de	 estos	 servicios	 turísticos	 (de	manera	
individual	o	en	colaboración	con	otras)	utilizando	
para	ello	criterios	de	calidad.
.3. Consensuar unos requisitos de calidad que 
equilibraran en términos de exigencias los 
deseos y expectativas de los diferentes 
agentes interesados (especialmente 
los clientes y usuarios directos de los 
servicios) con las posibilidades reales de las 
organizaciones prestadoras. 
El	 tópico	 de	 que	“lo	mejor	 suele	 ser	 enemigo	




riqueza	 de	matices	 y	 expectativas	 que	 no	 siempre	




calidad	 para	 el	 usuario,	 no	 cayera	 en	 el	 error	 de	
suponer	 una	 barrera	 insalvable	 para	 las	 entidades	
prestadoras	 del	 servicio.	 De	 poco	 hubiera	 servido	
elaborar	una	norma	de	calidad	con	muy	exigentes	
requisitos	que,	 justamente	por	ello,	 jamás	 fuera	ni	
siquiera	tomada	en	consideración	por	las	organiza-
ciones	prestadoras	de	servicios	de	TI.


















tipo.	 La	 norma,	 de	 hecho,	 aparte	 de	 contener	













producto/servicio,	 la	 elaborada	por	 el	CTN	302	de	
AENOR	presenta	ciertas	características	especiales:
–	 Entiende	que	el	logro	de	un	servicio	de	calidad	




–	 Del	mismo	modo,	 	 se	considera	que	el	 servicio	
es	 el	 resultado	 de	 un	 abanico	 de	 procesos	 de	
los	que	también	deben	quedar	definidas	ciertas	









.. Ofrecer a las organizaciones de manera 
indirecta una guía para el diseño, la puesta en 
marcha, el control y la gestión de actividades 
de TI con criterios de calidad.
Para	 concretar	 la	 exigencia	 de	 requisitos	 de	
servicio	 es	 necesario	 partir	 de	 ciertas	 premisas	 en	
cuanto	al	modo	en	que	dicho	servicio	debe	ser	dise-
ñado,	organizado	y,	finalmente,	ofrecido	y	prestado	
a	 los	 usuarios.	 Por	 ello,	 y	 aunque	 la	 norma	 no	 es	
en	 ningún	 caso	 una	 guía	 de	 buenas	 prácticas,	 su	






















En	primer	 lugar,	cuando	 la	norma	trata	el	TI	 lo	
hace	 entendiendo	 como	 tal	 tanto	 las	 actividades	
turísticas	 que	 se	 desarrollan	 en	 organizaciones	 en	




dentro	del	objeto	de	 la	norma	 las	posibles	 combi-









al	 diseño	 de	 servicios	 turísticos	 que	 sólo	 tuvieran	




los	 restantes	 elementos	 que	 pudieran	 acompañar	
a	 la	visita	como	parte	del	 servicio,	 son	entendidos	
por	 la	 norma	 como	 oferta	 complementaria,	 y	 de	
algunos	de	ellos	se	especifican	requisitos	a	cumplir.	
En	este	aspecto	la	norma	ha	cuidado	mucho	el	logro	









































1.	 Que	 terceras	 organizaciones	 (públicas	 o	 priva-
das)	 asuman	 la	 responsabilidad	 del	 diseño	 y	







organizaciones	 que	 deseen	mostrar	 su	 know-
how	a	 través	de	ofertar	 servicios	de	TI.	Pero	si	
hablamos	del	ámbito	público,	se	está	favorecien-




en	marcha	 de	 iniciativas	 de	TI	 que	mejoren	 el	
atractivo	 turístico	de	 los	destinos,	 la	visibilidad	
de	las	empresas,	o	la	más	fluida	introducción	en	
el	mercado	de	ciertos	productos	o	servicios.
2.	 Que	 un	 grupo	 de	 organizaciones	 que	 deseen	
conformar	 un	 servicio	 de	TI	 único	 que	 las	 im-
plique	 a	 todas	 ellas,	 puedan	 hacerlo	 a	 través	














la	 totalidad	 de	 un	 proceso	 productivo	 que	 en	
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4.	 No	 hay	 coincidencia	 entre	 la	 idea	 de	OR	 y	 la	
habitual	 tendencia	 de	 ciertas	 organizaciones	
a	 subcontratar	 algunas	 de	 sus	 actividades.	
De	 hecho	 con	 lo	 previsto	 en	 la	 norma	 ambas	
cuestiones	 son	 claramente	 diferentes	 y	 per-
fectamente	 compatibles.	 Cuando	 se	 produce	
una	 subcontratación	más	 o	menos	 parcial	 del	
servicio,	la	responsabilidad	sigue	recayendo	en	
la	organización	que	subcontrata	como	si	fuera	
ella	misma	 la	 que	 realizase	 esas	 prestaciones.	
Así	 se	 dice	 expresamente	 en	 la	 norma,	 por	 lo	
que	 la	 entidad	 subcontratada	 no	 pasa	 de	 ser,	
por	 tanto,	 un	 proveedor	más	 de	 servicios.	 Sin	
embargo,	 cuando	 una	 o	 varias	 organizaciones	
deciden	 optar	 por	 el	 sistema	 de	 acudir	 a	 una	
OR	 distinta	 de	 ellas,	 no	 se	 está	 produciendo	
una	 subcontratación.	 Bien	 al	 contrario,	 se	 po-
dría	decir	que	la	organización	u	organizaciones	
visitadas	quedan	desposeídas	de	 la	 titularidad	
del	 	 servicio	de	TI	 (al	menos	en	 lo	 referente	a	
lo	dispuesto	en	la	norma)	para	que	ser	la	OR	la	
que	 inste	 la	 certificación,	 se	 responsabilice	 de	
todos	los	aspectos	del	servicio,	y	asuma	la	obli-
gación	del	cumplimiento	de	los	requisitos,	todo	
ello	 con	 independencia	 de	 donde	 físicamente	
deba	 realizarse	 la	 comprobación	material	 del	





















de	 contenidos	 claramente	 diferenciados,	 tres	 de	
ellos	 conteniendo	 requisitos	 en	 sentido	 estricto,	 y	
un	cuarto	 con	anexos	 relacionados	con	cuestiones	












de	 calidad	 si	 no	 se	 establecían	 ciertos	 requisitos	
de	gestión	o	management.	Como	en	otras	normas	
turísticas,	 la	 estrecha	 interacción	 entre	 la	 entidad	
prestadora	 del	 servicio	 y	 el	 servicio	mismo,	 obliga	
a	que	la	clásica	distinción	entre	norma	de	gestión	y	
norma	de	producto/servicio	deba	ser	puesta	en	cua-
rentena.	A	 continuación,	 presentamos	 un	 resumen	
de	los	requisitos	resaltando	aquellas	cuestiones	que	
en	nuestra	opinión	resultan	de	especial	relieve.
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divulgación	 comercial	 obligatoria	 (característi-
cas públicas o comerciales)	 y	 las	denominadas	
características internas	respecto	del	diseño	y	la	
prestación.	En	los	anexos	de	la	norma	se	ofrecen	







-	 Establezca	 indicadores	 para	 los	 procesos	
como	mecanismos	de	seguimiento	y	mejora	
continua
-	 Defina	 sistemas	 para	medir	 los	 niveles	 de	
satisfacción	de	clientes	y	usuarios
-	 Documente	 de	manera	 formal	 una	 serie	 de	














–	 Se	marcan	 abundantes	 requisitos	 relacionados	
con	 la	gestión	de	 los	 recursos	humanos	 y	ma-
teriales	 relacionados	 con	 la	 prestación	 de	 los	
servicio
–	 Se	establecen	 los	mínimos	a	 cumplir	 en	el	 sis-
tema	de	gestión	ambiental,	la	accesibilidad	y	la	
seguridad.
.2. Requisitos de prestación del servicio 
Al	marcar	los	requisitos	directamente	relaciona-
dos	con	la	prestación	del	servicio,	la	norma	adopta	
una	 visión	 del	 proceso	 que	 de	manera	 secuencial	
detalla	sus	actividades	más	relevantes:



















para	 esa	 oferta	 complementaria	 y	 evidenciar	 su	
cumplimiento	en	el	proceso	de	auditoría.	La	norma	







.3. Requisitos de infraestructuras y 
equipamientos
En	su	parte	final	la	norma	reserva	una	serie	de	
apartados	 para	 reseñar	 requisitos	 relativos	 a	 las	
infraestructuras,	 equipamientos	 y	 espacios	 direc-



























en	 un	 corsé	 para	 las	 organizaciones,	 lo	 que	




















actividades	 tradicionales	 que	 vinieran	 desarro-
llando.
5.	 La	 norma	 se	 plantea	 también	 indirectamente	

















grupos	 de	 interés.	 Es	 así	 como	AENOR	 concibe	 el	
proceso	 de	 elaboración	 y,	 como	 no	 podría	 ser	 de	
otro	modo,	ello	conlleva	ventajas,	 inconvenientes	y	
riesgos.	A	priori	 resulta	difícil	 saber	 si	 el	 equilibrio	
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finalmente	 alcanzado	 al	 incluir	 ciertos	 requisitos	
y	 excluir	 otros	 es	 el	más	 adecuado	para	 cubrir	 un	
doble	objetivo:



























momento	 sacar	 conclusiones	 al	 respecto,	 pero	 los	
próximos	meses	permitirán	calibrar	 si	 resulta	efec-
tivamente	posible	obtener	una	norma	internacional	
de	TI	 y	 en	qué	medida	ese	nuevo	 texto	normativo	
podría	 servir	 para	mejorar	 el	 ya	 existente	 para	 el	
territorio	español.
Dentro	de	nuestro	trabajo	como	investigadores,	










norma	UNE	 dentro	 del	 territorio	 español.	 Sin	
ánimo	 de	 ser	 exhaustivos,	 la	 colaboración	 con	







b.	 Dificultades	 observadas	 en	 los	 procesos	
de	 certificación	 y	 auditoría	 para	 verificar	
el	 efectivo	 cumplimiento	 de	 los	 requisitos	
planteados	en	la	norma.
c.	 Ventajas	 e	 inconvenientes	 derivados	 para	












Álvarez,	 J.,	 Fraiz,	 J.,	 y	 Del	 Rio	 Rama,	M.,	 2012,	Análisis	 de	 las	
motivaciones	para	certificar	la	marca	“Q	de	Calidad	Turística”,	
Sector	de	alojamiento,	Investigaciones Europeas de Dirección 
y Economía de la Empresa,	Vol.	18(1),	pp.	101-121.
Casadesús,	M.,	 Heras,	 I.,	 y	 Karapetrovic,	 S.,	 2009,	 Sistemas	 de	
gestión	 estandarizados,	Revista Europea de Dirección y 
Economía de la Empresa,	Vol.18(2),	pp.	161-174.
Casadesús,	M.,	Marimón,	 F.,	 y	Alonso,	M.,	 2010,	The	 future	 of	
standardised	quality	management	in	tourism:	evidence	from	
the	Spanish	tourism	sector,	The Service Industries Journal,	Vol.	
30(14),	pp.	2457-2474.
Casanueva,	C.,	 y	Gallego,	M.,	2009,	Empresas y organizaciones 
turísticas, Ed.	Pirámide,	Madrid.
120 RT&D		| |		2012
Castillo,	A.,	 López-Guzman,	T.,	 y	Millán,	G.,	 2011,	Delimitación	
conceptual	 y	 consideraciones	en	 torno	al	 turismo	 industrial	
minero,	TURyDES,	Vol.	4(9),	pp.	1-10.
Damien,	M.,	y	Sobry,	C.,	2001,	Le tourisme industriel: le tourisme 
du savoir faire?	L´Harmattan,	Paris.
Frew,	 E.,	 2000,	 Industrial Tourism: a conceptual and empirical 
analysis, PhD	Thesis,	Victoria	University,	Australia.
Frew,	 E.,	 2008,	 Industrial	 tourism	 theory	 and	 implemented	
strategies, Advances in Culture, Tourism, and Hospitality 
Research,	Vol.	2,	pp.	27-42.
Frew,	 E.,	 y	 Shaw,	 R.,	 1999,	Tourism	 and	 hospitality:	 Delighting	
the	senses,	 Industrial	 tourism	attractions:	A	conceptual	and	
empirical	 identification,	 in	Molloy,	 J.,	 y	 Davies,	 J.,	 (Eds.)	
Proceedings of the Ninth Australian Tourism and Hospitality 
Research Conference, Part	 1. Bureau	 of	Tourism	Research,	
Canberra,	ACT,	pp.	211-218.
Hudson,	 K.,	 1979,	World industrial archaeology,	 Cambridge	
University	Press,	Cambridge.
Jia,	Y.,	 2010,	Analysis	 and	 suggestions	 on	 Chinese	 industrial	
tourism	 development,	 International Business Research,	
Vol.	3(2),	pp.	169-173.






Jigang,	X.,	y	Lew, A.,	 (Eds)	Community Tourism and Border 
Tourism,	China	Travel	Publisher,	Beijing,	pp.	408-429.
Llurdés	 i	Coit,	 J.,	1994,	El	 turismo	 industrial	 y	 la	estética	de	 los	
paisajes	en	declive,	Estudios Turísticos,	Vol.	212,	pp.	91-107.
MacCannell,	D.,	1976,	The tourist: A new theory of the leisure class,	
Schoken	Books,	NY.
Marcon,	A.,	Preuilh,	P.,	y	Ksouri,	S.,	2000,	Tourisme de découverte 
économique et vistes d`entreprise,	 Conseil	 National	 du	
Turismo,	La	documentation	française,	Paris.
Otgaar,	A.,	Van	den	Berg,	L.,	Berger,	C.,	y	Xiang,	R.,	2010,	Industrial	
Tourism	Development	 in	 Cities:	Towards	 a	 framework,	 in	
EURICUR,	 (Eds.)	 Industrial Tourism Opportunities for city 





Pardo,	C.,	 2004,	 La	 reutilización	del	 patrimonio	 industrial	 como	
recurso	 turístico:	 aproximación	 geográfica	 al	 turismo	
industrial,	 Treballs de la Societat Catalana de Geografía,	
Vol.	54,	pp.	7-32.




Prentice,	 R.,	 1993,	Tourism and heritage attractions,	 Routledge,	
London.
Selles,	M.,	y	Trigueros-Pina,	J.,	2008,	Management	and	measurement	
of	quality	 in	 ISO	9000	organizations:	an	empirical	 study	 in	
Spain,	 Total quality Management & Business Excellence,	
Vol.	19,	pp.	481-492.
Singels,	 J.,	 Ruël,	G.,	 y	Van	 de	Water,	H.,	 2001,	 ISO	9000	 series	
certification	and	performance, International Journal of Quality 
& Reliability Management,	Vol.	18(1),	pp.	62-75.
Soyez,	 D.,	 1993,	 Kulturtourismus	 in	 Industrielandschaften,	 in 
Becker,	 C.,	 y	 Steinecke,	A.,	 (Eds.)	Kulturtourismus Europa: 
Wachstum ohne Grenzen,	ETIStudien,	(2),	pp.	40-63.
Swarbrooke,	J.,	1995,	The development and management of visitor 
attractions,	Butterworth	Heinemann,	Oxford.
Valenzuela,	M.,	 Palacios,	A.,	 y	Hidalgo,	 C.,	 2008,	 La	 valoración	
turística	 del	 patrimonio	minero	 en	 entornos	 rurales	 desfa-




Cámara	de	Comercio	e	 Industria	de	Toledo,	 (Eds.)	Visita de 
empresa y turismo: contexto español y perspectivas europeas,	
Toledo,	pp.	32-39.
Xie,	 P.,	 2006,	 Developing	 industrial	 heritage	 tourism:	A	 case	
study	of	the	proposed	jeep	museum	in	Toledo,	Ohio,	Tourism 
Management,	Vol.	27,	pp.	1321-1330.
| 	PERIÁÑEZ	et  a l.
